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DOMINGO, 24 DE ENERO DE 2021 

Una invitación 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, que me amas cada día y me demuestras tu amor en 

cada uno de los momentos de mi vida, dame la gracia de poder 

acercarme con mucha fe a Ti, realmente poder dialogar contigo y 

experimentar, desde lo más profundo de mi corazón, todo lo que me 

quieras decir. Que hoy pueda escuchar tu voz que me vuelve a decir: 

“Ven y sígueme”. 

 

Petición 
 

Padre mío, concédeme la gracia más excelente que es la del 

conocimiento, amor e imitación de Cristo. 

 

Lectura de la profecía de Jonás (Jon 3, 1-5. 10) 

 

El Señor dirigió la palabra a Jonás: «Ponte en marcha y ve a la gran 

ciudad de Nínive; allí les anunciarás el mensaje que yo te comunicaré». 

Jonás se puso en marcha hacia Nínive, siguiendo la orden del Señor. 

Nínive era una ciudad inmensa; hacían falta tres días para recorrerla. 

Jonás empezó a recorrer la ciudad el primer día, proclamando: 

«Dentro de cuarenta días, Nínive será arrasada». Los ninivitas creyeron 

en Dios, proclamaron un ayuno y se vistieron con rudo sayal, desde el 

más importante al menor. Vio Dios su comportamiento, cómo habían 

abandonado el mal camino, y se arrepintió de la desgracia que había 

determinado enviarles. Así que no la ejecutó. 

 

Salmo (Sal 24, 4-5a. 6-7cd. 8-9) 

 

Señor, enséñame tus caminos. 
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Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 

Salvador.   R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor.   R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 

humildes.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 7, 29-31) 
 

Digo esto, hermanos, que el momento es apremiante. Queda como 

solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los 

que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no se 

alegraran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian 

en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la representación 

de este mundo se termina. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 14-20) 

 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 

está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano 

de Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les 

dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 

adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 

estaban en la barca repasando las redes. A continuación, los llamó, 

dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 

marcharon en pos de él. 
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Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

Para la primera profesión de la Hermana Miriam de santa Teresita 

 

«Dejando a su padre en la barca..., se marcharon con él» 

 

Quien se deja conducir como un niño por el camino de la 

obediencia, alcanzará el Reino de los Cielos prometido a los que se 

hacen como ellos (Mt 19,4). La obediencia condujo a la mujer de estirpe 

real, desde la casa de David a la humilde casita del pobre carpintero de 

Nazaret. El mismo condujo a las dos personas más santas fuera del 

seguro cercado de este modesto hogar, para llevarles por caminos 

campestres, y en el establo de Belén colocó al Hijo de Dios en un 

pesebre.  

 

En pobreza elegida libremente, el Salvador y su Madre 

recorrieron los caminos de Judea y Galilea, viviendo de las limosnas de 

los creyentes. Desnudo y sin nada colgaba el Señor en la cruz, y dejó el 

cuidado de su Madre en manos del discípulo amado (Jn 19,25s).  

 

Por eso Él exige la pobreza a los que quieren seguirlo. El corazón 

del hombre tiene que estar libre de toda atadura a los bienes 

terrenales, de la preocupación por ellos, de su dependencia y de las 

ansias de poseerlos si quiere pertenecer totalmente al divino Esposo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Llama a sus discípulos y los invita a ir con Él, los invita a caminar la 

ciudad, pero les cambia el ritmo, les enseña a mirar lo que hasta ahora 

pasaban por alto, les señala nuevas urgencias. Conviértanse, les dice, el 

Reino de los Cielos es encontrar en Jesús a Dios que se mezcla 

vitalmente con su pueblo, se implica e implica a otros a no tener 

miedo de hacer de esta historia, una historia de salvación. Jesús sigue 
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caminando por nuestras calles, sigue al igual que ayer golpeando 

puertas, golpeando corazones para volver a encender la esperanza y 

los anhelos: que la degradación sea superada por la fraternidad, la 

injusticia vencida por la solidaridad y la violencia callada con las armas 

de la paz. Jesús sigue invitando.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 

2018). 

 

Meditación 
 

«Ven y sígueme». Esta es una frase que impacta a cada apóstol que 

se ha propuesto seguir de cerca los pasos de Cristo. Esta invitación se 

convierte en una opción definitiva cuando caminamos al lado del 

Maestro y dejamos de ver hacia atrás para lanzarnos hacia adelante. 

Muchas veces sucede que lo que está adelante es inesperado y por esto 

causa miedo. Decidirse por seguir al Señor, como lo hacen los 

apóstoles, es la decisión que debemos tomar. Al caminar con el Señor 

es necesario levantar la mirada y volver a verlo; abrir bien nuestros 

ojos y darnos cuenta de que a la persona que estamos siguiendo, no es 

cualquiera sino Cristo mismo que nos ha revelado su amor y que nos 

envía al apostolado. 

 

Es verdad que al inicio los apóstoles tuvieron que dejar sus redes 

para ponerse en camino. El camino es inesperado cuando se sigue al 

Maestro sin ninguna condición, pero como Él es nuestro Pastor nunca 

nos falta nada. Dejar todo lo que pueda ser apego para volver a tener 

la mirada bien fija en el Señor, así como lo que nos pueda obstaculizar 

seguirlo. 

 

Hoy Cristo hace la invitación de dejar cada una de nuestras 

seguridades, a mirarle y a caminar junto con Él. Aunque sea el camino 

arduo, alegre o inesperado hay que alzar la mirada y ver que Él es por 

quién vale la pena continuar el camino y nuestro apostolado 
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Oración final 

 

Todas las naciones que has hecho se postrarán ante ti, Señor; pues 

eres grande y haces maravillas, tú solo eres Dios. Muéstrame, Yahvé, tu 

camino, que recorreré con fidelidad, concentra toda mi voluntad den 

la adhesión a tu nombre. Gracias de corazón, Señor, Dios mío, daré 

gloria a tu nombre por siempre. (Salmo 86 (85)) 

 

 

LUNES, 25 DE ENERO DE 2021 

CONVERSIÓN DE SAN PABLO, APÓSTOL 

Encuentro con Cristo 

 

Oración introductoria 
 

Hoy me pongo en tu presencia para saber lo que quieres de mí. 

Es difícil, no puedo ocultar esta realidad, pero confiando en tus manos 

me esfuerzo y me dispongo, con espíritu abierto, a lo que me quieras 

transmitir a mí o a los demás, a través de mi humilde persona. 

 

Petición 
 

Señor, concédeme que mi testimonio comunique la alegría de mi fe. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 22, 3-16) 

 

«Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta 

ciudad; me formé a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la 

ley de nuestros padres; he servido a Dios con tanto celo como 

vosotros mostráis hoy. Yo perseguí a muerte este Camino, 

encadenando y metiendo en la cárcel a hombres y mujeres, como 

pueden atestiguar en favor mío el sumo sacerdote y todo el consejo de 

los ancianos. Ellos me dieron cartas para los hermanos de Damasco, y 

me puse en camino con el propósito de traerme encadenados a 
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Jerusalén a los que encontrase allí, para que los castigaran. Pero yendo 

de camino, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente una gran 

luz del cielo me envolvió con su resplandor; caí por tierra y oí una voz 

que me decía: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Yo pregunté: 

“¿Quién eres, Señor?”. Y me dijo: “Yo soy Jesús el Nazareno a quien tú 

persigues”. Mis compañeros vieron el resplandor, pero no oyeron la 

voz que me hablaba. Yo pregunté: ¿Qué debo hacer, Señor? El Señor 

me respondió: “Levántate, continúa el camino hasta Damasco, y allí te 

dirán todo lo que está determinado que hagas”. Como yo no veía, 

cegado por el resplandor de aquella luz, mis compañeros me llevaron 

de la mano a Damasco. Un cierto Ananías, hombre piadoso según la 

ley, recomendado por el testimonio de todos los judíos residentes en 

la ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me dijo: “Saúl, hermano, 

recobra la vista”. Inmediatamente recobré la vista y lo vi. Él me dijo: 

“El Dios de nuestros padres te ha elegido para que conozcas su 

voluntad, veas al Justo y escuches la voz de sus labios, porque vas a ser 

su testigo ante todos los hombres de lo que has visto y oído. Ahora, 

¿qué te detiene? Levántate, recibe el bautismo y lava tus pecados 

invocando su nombre”». 

 

Salmo (Sal 116, 1. 2) 
 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los 

pueblos.   R/. 

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por 

siempre.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 16, 15-18) 

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció a los once y les dijo: «Id al mundo 

entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea 
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bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A los que crean, 

les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 

hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben 

un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los 

enfermos, y quedarán sanos». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Conocer solamente a Jesús Crucificado (Jésus Christ notre Résurrection, Cerf, 

1980), trad. sc©Evangelizo.org 

 

Gran san Pablo, ¡fuiste llevado del error a la verdad! 

 

¡Trinidad eterna y única Deidad! ¡Deidad, esencia única en tres 

personas! ¿Puedo compararte a una viña con tres ramas? Hiciste al 

hombre a tu imagen y semejanza para que fuera marcado con la 

impronta de la Trinidad y la Deidad, en las tres facultades que posee 

en el alma única. Por eso, no sólo te es semejante, sino que también se 

une a Ti. (...)  

 

Gran san Pablo, habías entrado en esta verdad, tú que sabías bien 

de dónde venías, adónde ibas y con qué camino. Porque habías 

conocido tu principio y tu fin y el itinerario a seguir. Con esta 

consideración, las tres facultades de tu alma se unieron a las tres 

personas divinas. Tu memoria adhería al Padre por el claro recurso que 

él es el principio del que procede todo: no sólo todo lo que es, sino 

también las personas divinas. No podías no ver que él es tu propio 

principio. Tu inteligencia, unida al Hijo, al Verbo, escrutaba a fondo el 

orden dispuesto por la sabiduría del Verbo. Según ella las criaturas 

retornan a su fin, que se identifica a su principio. Tu voluntad la habías 

unido al Espíritu Santo amando de corazón este amor, esta clemencia. 

Lo sabías, ella es la causa de toda la creación, de todas las gracias que 
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recibiste sin ningún mérito de tu parte. Sabías que, en todas tus obras, 

la divina clemencia sólo tenía una finalidad: tu beatificación.  

 

Por eso, un día cómo ese, llevado por el Verbo del error a la 

verdad, luego de haber recibido el favor de un arrebatamiento en el 

que contemplabas la divina esencia en tres personas, de retorno a tu 

cuerpo, mejor dicho, a tus sentidos, sólo retuviste la visión del Verbo 

encarnado. Pero estabas totalmente impregnado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Lo primero que pide Jesús es ir, no permanecer en Jerusalén: “Id 

por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación”. 

Es una invitación a salir, ir. El Evangelio es proclamado siempre en 

camino: nunca sentados, siempre en camino, siempre. Salir, por tanto, 

parar ir donde Jesús no es conocido y donde Jesús es perseguido o 

donde Jesús es desfigurado, para proclamar el verdadero Evangelio.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 25 de abril de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Cuántos encuentros hemos tenido con un Cristo inesperado. Los 

apóstoles, después de la pasión, no le esperaban. San Pablo, cegado 

por sus intereses, tuvo un encuentro imprevisto. Ahora tenemos un 

encuentro con Cristo, pero ¿qué esperamos de él? Podemos estar en la 

misma posición de los apóstoles y de san Pablo: no saber lo que voy a 

recibir, no sabemos qué voy a escuchar, no saber, éste es el temor. 

 

Vigilad y orad que el espíritu de Dios puede pedir y, tras esta 

petición, podemos entrar en gran confusión. Sepamos acoger la 

voluntad de Dios. Meditemos con tiempo, con recogimiento todo lo 

que nos diga Dios a ejemplo de Pablo de Tarso que, tras sentimientos 

de confusión, temor e incomprensión, se retiró al desierto donde pudo 
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pensar, luego pudo meditar y al final pudo elegir la mejor parte: Servir 

a Dios. 

 

Veamos que, tras un encuentro con Dios, en el día menos 

pensado, a la hora menos esperada, llega Dios y habla, grita y aturde. 

Lo que debemos hacer es claro: seguir escuchándole atentamente en el 

silencio, y después de entender cuál es su voluntad, dar un «sí» que 

defina el rumbo de nuestras vidas. 

 

Éste es un ejercicio de todos los días y como ejercicio cuesta seguir 

respondiendo constantemente. No solo valdrá la pena, sino que, por 

experiencia de san Pablo, podemos decir que vale la vida. Veamos 

también a los apóstoles que al oír este «Id y predicar», meditaron este 

deseo y se atrevieron a dar un «sí» hasta la muerte. 

 

Hagamos el intento: escuchemos, meditemos y respondamos. 

 

Oración final 
 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad.  

Dije: «Firme está por siempre el amor,  

en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,1-2) 

 

 

MARTES, 26 DE ENERO DE 2021 

SANTOS TIMOTEO Y TITO, OBISPOS 

¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? 

 

Oración introductoria 
 

Señor, hoy vengo ante Ti a pedir tu ayuda. Aumenta mi fe para 

creer en tus promesas. Aumenta mi esperanza para poner en tus manos 
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todas mis necesidades. Aumenta mi amor para ser un testimonio de tu 

bondad. Sin Ti no soy nada; contigo lo puedo todo. 

 

Petición 
 

Padre mío ayúdame a renovar minuto a minuto mi opción por ti. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol 

san Pablo a Timoteo (2 Tim 1,1-8) 
 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, para anunciar la 

promesa de vida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, hijo querido: 

gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, 

Señor nuestro. Doy gracias a Dios, a quien sirvo como mis 

antepasados, con conciencia limpia, porque te tengo siempre presente 

en mis oraciones noche y día. Al acordarme de tus lágrimas, ansío 

verte, para llenarme de alegría. Evoco el recuerdo de tu fe sincera, la 

que arraigó primero en tu abuela Loide y tu madre Eunice, y estoy 

seguro de que también en ti. Por esta razón te recuerdo que reavives el 

don de Dios que hay en ti por imposición de mis manos porque, pues 

Dios no nos ha dado un espíritu cobardía, sino de fortaleza, amor y de 

templanza. Así pues, no te avergüences del testimonio de nuestro 

Señor ni de mí, su prisionero; antes bien, toma parte en los 

padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de Dios. 

 

Salmo (Sal 95, 1-2ª. 2b-3, 7-8a.10) 

 

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. R. 

 

Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones. R. 
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Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder 

del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor. R. 

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 3, 31-35) 

 

En aquel tiempo, llegaron la madre de Jesús y sus hermanos y, desde 

fuera, lo mandaron llamar. La gente que tenía sentada alrededor le 

dice: «Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te 

buscan». Él les pregunta: «¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?». Y 

mirando a los que estaban sentados alrededor, dice: «Estos son mi 

madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ése es mi 

hermano y mi hermana y mi madre». 

 

Releemos el evangelio 

Concilio Vaticano II 

Decreto sobre el ministerio pastoral de los Obispos “Christus Dominus”, 1-2,6 

(trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana rev.) 

 

Timoteo y Tito, sucesores de los apóstoles 

 

Cristo Señor, Hijo de Dios vivo, que vino a salvar del pecado a su 

pueblo y a santificar a todos los hombres, como Él fue enviado por el 

Padre, así también envió a sus Apóstoles (Jn 20,21), a quienes santificó, 

comunicándoles el Espíritu Santo, para que también ellos glorificaran al 

Padre sobre la tierra y salvaran a los hombres "para la edificación del 

Cuerpo de Cristo" (Ef., 4,12), que es la Iglesia. En esta Iglesia de Cristo, 

el Romano Pontífice, como sucesor de Pedro, a quien confió Cristo el 

apacentar sus ovejas y sus corderos (Jn 21,15s), goza por institución 

divina de potestad suprema, plena, inmediata y universal para el 

cuidado de las almas...  
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Pero también los Obispos, por su parte, puestos por el Espíritu 

Santo, ocupan el lugar de los Apóstoles como pastores de las almas, y 

juntamente con el Sumo Pontífice y bajo su autoridad, son enviados a 

actualizar perennemente la obra de Cristo, Pastor eterno. Ahora bien, 

Cristo dio a los Apóstoles y a sus sucesores el mandato y el poder de 

enseñar a todas las gentes y de santificar a los hombres en la verdad y 

de apacentarlos. Por consiguiente, los Obispos han sido constituidos 

por el Espíritu Santo, que se les ha dado, verdaderos y auténticos 

maestros de la fe, pontífices y pastores...  

 

Los Obispos, como legítimos sucesores de los Apóstoles y 

miembros del Colegio Episcopal, reconózcanse siempre unidos entre sí 

y muestren que son solícitos por todas las Iglesias, porque por 

institución de Dios y exigencias del ministerio apostólico, cada uno 

debe ser fiador de la Iglesia juntamente con los demás Obispos. 

Sientan, sobre todo, interés por las regiones del mundo en que todavía 

no se ha anunciado la palabra de Dios y por aquellas en que, por el 

escaso número de sacerdotes, están en peligro los fieles de apartarse de 

los mandamientos de la vida cristiana e incluso de perder la fe. Por lo 

cual pongan todo su empeño en que los fieles sostengan y promuevan 

con ardor las obras de evangelización y apostolado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«[María] siguió a Jesús, escuchando cada palabra que salía de su 

boca; conservó todo en su corazón y se convirtió en memoria viva de 

los signos realizados por el Hijo de Dios para suscitar nuestra fe. Sin 

embargo, no basta sólo escuchar. Esto es sin duda el primer paso, pero 

después lo que se ha escuchado es necesario traducirlo en acciones 

concretas. El discípulo, en efecto, entrega su vida al servicio del 

Evangelio.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de octubre de 2016). 
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Meditación 
 

Jesús no quiere que le conozcamos simplemente como una figura 

histórica que vivió hace dos mil años, ni como a un personaje 

olvidado en un papel que cobra vida si, y sólo si, leemos el libro. ¡No!, 

Jesús es real, todo el tiempo, real. Es tan real que nos dice cómo llegar 

a formar parte de su familia. Si Jesús es realmente el hijo de Dios, ¿a 

quién no le gustaría formar parte de esa familia divina? 

 

Jesús nos dice: «El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi 

hermano y mi hermana y mi madre.» Suena fácil, pero sabemos por 

experiencia que no lo es porque, ¿cómo podemos saber que estamos 

haciendo la voluntad de Dios? 

 

Tenemos los mandamientos y las enseñanzas de la Iglesia, aun así, 

podemos ir más profundo y discernir la voluntad de Dios para nuestras 

vidas: 

 

1. Dios tiene un plan para cada uno de nosotros y no se contradice. No 

va cambiando de parecer porque se haya levantado con el pie 

izquierdo. Nos podemos preguntar: ¿hacia dónde me ha dirigido 

Dios a lo largo de mi vida?, ¿qué me ha pedido? 

 
 

2. Dios no nos ha creado islas. Quiere que reconozcamos nuestras 

limitaciones y pidamos ayuda. Como nadie es buen juez de sí 

mismo, es necesario que nos acerquemos a personas buenas, de 

oración, que nos puedan aconsejar a lo largo del camino. El confesor 

y el director espiritual tienen un papel relevante porque Dios les ha 

confiado a ellos la dirección de nuestra alma. 

 
 

3. Jesús mismo nos dice en el Evangelio: «por sus frutos los conoceréis» 

(Mt 7,16). Si lo que hacemos nos deja llenos de paz, gozo, plenitud, 

quiere decir que vamos por buen camino. Si, por el contrario, 

tenemos sólo inquietud, tal vez se nos ha escapado algo y debemos 
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regresar sobre nuestros pasos y pedir luz al Señor para ver con 

claridad. Jesús ya ha puesto todo de sí para que formásemos parte 

de su familia, ahora, ¿qué pienso poner yo? 

 

Oración final 
 

Yo esperaba impaciente a Yahvé:  

hacia mí se incline y escuchó mi clamor.  

Puso en mi boca un cántico nuevo,  

una alabanza a nuestro Dios. (Sal 40,2.4) 

 

 

MIÉRCOLES,  27 DE ENERO DE 2021 

Abrir el corazón para poder escuchar. 

 

Oración introductoria 
 

¿Me cansa la vida?, ¿busco descanso y no lo encuentro? A Ti 

vengo, Señor, para detenerme en Ti. Quiero disponer de aquello más 

alto de que todo hombre puede disponer: tiempo contigo. 

 

Petición 
 

Señor, quiero escuchar y aceptar tu Palabra para dar la cosecha 

que me corresponde. ¡Ven Espíritu Santo! 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb.10, 11 – 18) 

 

Hermanos: Cualquier otro sacerdote ejerce su ministerio, diariamente, 

ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, porque de ningún 

modo pueden borrar los pecados. Pero Cristo ofreció por los pecados, 

para siempre jamás, un solo sacrificio; está sentado a la derecha de 

Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos 

como estrado de sus pies. Con una sola ofrenda ha perfeccionado para 



16 
 

siempre a los que van siendo consagrados. Esto nos lo atestigua 

también el Espíritu Santo. En efecto, después de decir: Así será la 

alianza que haré con ellos después de aquellos días dice el Señor: 

Pondré mis leyes en sus corazones y las escribiré en su mente; añade: Y 

no me acordaré ya de sus pecados ni de sus crímenes. Donde hay 

perdón, no hay ofrenda por los pecados. 

 

Salmo (Sal 109, 1. 2. 3. 4) 

 

Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 

 

Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus 

enemigos estrado de tus pies». R. 

 

Desde Sion extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 

batalla a tus enemigos. R. 

 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 

sagrados; yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora». R. 

 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, 

según el rito de Melquisedec». R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 4, 1-20) 

 

En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al mar. Acudió 

un gentío tan enorme, que tuvo que subirse a una barca y, ya en el 

mar, se sentó; y el gentío se quedó en tierra junto al mar. Les enseñaba 

muchas cosas con parábolas y les decía instruyéndolos: «Escuchad: salió 

el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del camino, 

vinieron los pájaros y se lo comieron. Otra parte cayó en terreno 

pedregoso, donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, 

brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de 

raíz, se secó. Otro parte cayó entre abrojos; los abrojos crecieron, la 

ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra buena: nació, creció 
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y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del ciento por 

uno». Y añadió: «El que tenga oídos para oír, que oiga». Cuando se 

quedó solo, los que lo rodeaban y los Doce le preguntaban el sentido 

de las parábolas. Él les dijo: «A vosotros se os han dado el misterio del 

reino de Dios; en cambio a los de fuera todo se les presenta en 

parábolas, para que “por más que miren, no vean, por más que oigan, 

no entiendan, no sea que se conviertan y sean perdonados”». Y 

añadió: «¿No entendéis esta parábola? ¿Pues, cómo vais a entender las 

demás? El sembrador siembra la palabra. Hay unos que están al borde 

del camino donde se siembra la palabra; pero en cuanto la escuchan, 

viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos. Hay otros que 

reciben la semilla como terreno pedregoso; son los que al escuchar la 

palabra enseguida la acogen con alegría, pero no tienen raíces, son 

inconstantes y cuando viene una dificultad o persecución por la 

palabra, enseguida sucumben. Hay otros que reciben la semilla entre 

abrojos; estos son los que escuchan la palabra, pero los afanes de la 

vida, la seducción de las riquezas y el deseo de todo lo demás los 

invaden, ahogan la palabra, y se queda estéril. Los otros son los que 

reciben la semilla en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y 

dan una cosecha del treinta o del sesenta o del ciento por uno». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

5º Sermón para la Navidad 

 

«Los otros son los que escuchan la Palabra, la aceptan y dan fruto» 

 

¡Con toda certeza, no hay «una palabra segura y que merece ser 

acogida sin reservas» (1Tes 1,15) si no es tu Palabra todopoderosa, 

Señor! Cuando un sosegado silencio todo lo envolvía y la noche se 

encontraba en la mitad de su carrera, tu Palabra omnipotente saltó 

desde las estancias del Padre (Sab 18,14s) hasta un pesebre para 

animales, que de momento nos habla mejor a través de su silencio. «El 
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que tenga oídos para oír, que oiga» lo que nos dice este santo y 

misterioso silencio del Verbo eterno. (...)  

 

¿Acaso hay algo que inculque la regla del silencio con tanto peso 

y autoridad, nada que reprima el inquieto mal de la lengua y las 

tempestades de la palabra (...), que la silenciosa Palabra de Dios entre 

los hombres? «No ha llegado la palabra a mi lengua» (Sl 138,4) parece 

proclamar la Palabra todopoderosa cuando se somete a su madre. Y 

nosotros ¿con qué insensatez decimos: «La lengua es nuestra fuerza, 

nuestros labios nos defienden, quién será nuestro amo? (Sl 11,5). ¡Qué 

dulce sería para mí poder guardar silencio, desaparecer y callarme, 

incluso para el bien, a fin de poder poner mayor atención, estar más 

recogido, y poder escuchar las palabras y el significado sagrado de este 

divino silencio! ¡Cuán bueno sería para mí entrar en la escuela del 

Verbo la misma cantidad de tiempo que el mismo Verbo ha guardado 

silencio en la escuela de su madre (...)!  

 

«El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). 

Pongamos, hermanos, toda nuestra devoción en meditar a Cristo 

envuelto en los pañales con que su madre le cubrió, a fin de ver en el 

gozo eterno del Reino, la gloria y la belleza con la que su Padre le 

habrá revestido. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Tenemos que acostumbrarnos a esto: oír la palabra de Jesús, 

escuchar la palabra de Jesús en el Evangelio. Leer un pasaje, pensar un 

poco en qué dice, en qué me dice a mí. Si no oigo que me habla, paso 

a otro. Pero tener este contacto diario con el Evangelio, rezar con el 

Evangelio; porque así Jesús me predica, me dice con el Evangelio lo 

que quiere decirme. Conozco a gente que siempre lo lleva, y cuando 

tiene un poco de tiempo, lo abre, y así encuentra siempre la palabra 

justa para el momento que está viviendo. Esta es la primera cosa que 
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quiero deciros: dejad que el Señor os predique. Escuchar al Señor.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 8 de febrero de 2015). 

 

Meditación 
 

¿Alguna vez has escuchado hablar a una persona con atención?, 

¿alguna vez has asistido a una plática, conferencia, charla? No vayamos 

lejos, ¿alguna vez has escuchado una homilía o un sermón? Cuando 

percibes las palabras y las ideas que se presentan, ¿cómo las recibes?, 

¿cómo las escuchas? 

 

Existen dos modos de escuchar. Solo uno de ellos es verdadero. 

Solo uno de ellos es propio del hombre. Antes de referirnos a ellos 

encontramos primero lo que es tan solo «oír». Consiste en nada menos 

que en recibir sonidos. Después encontramos el primer modo de 

escucha. Éste sabe decodificar informaciones. Recibe las ideas y las 

organiza. Comprende el mensaje mismo. Al final encontramos, sin 

embargo, el único modo real: es aquél que recibe todo lo que escucha 

no solo como simples sonidos, pero tampoco ni siquiera como meras 

informaciones, sino sobre todo como aquello que podría llamarse la 

palabra de un corazón. 

 

Aquél que sabe reconocer las palabras del corazón de quien 

escucha, ése sabe verdaderamente escuchar. Aquél que sabe reconocer 

las palabras del corazón, puede identificar al que tan solo emite solo 

ideas, pero también al que transmite todo su ser por la palabra. 

 

Quizás si el gentío hubiese buscado mirar más allá de las ideas, 

quizá si los apóstoles hubiesen mirado más allá de las doctrinas, quizá 

si yo mismo buscara mirar más allá de las palabras para tocar el 

corazón, entonces quizás la parábola cesaría de ser parábola para pasar 

a ser vida. 
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Oración final 
 

Consulté a Yahvé y me respondió:  

me libró de todos mis temores.  

Los que lo miran quedarán radiantes,  

no habrá sonrojo en sus semblantes. (Sal 34,5-6) 

 

 

JUEVES, 28 DE ENERO DE 2021 

SANTO TÓMAS DE AQUINO, PRESBÍTERO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

«Con la misma medida que midan a los demás, 

con esa serán medidos.» 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, sólo Tú conoces mi corazón. Tú conoces bien las heridas de 

mi alma, y sólo Tú las puedes sanar. Ayúdame a no buscar la cura en 

aquello que me hiere y vacía más. 

 

Petición 
 

Señor, el amor a ti y a mi prójimo es la gracia que más me 

interesa. Concédemela, Jesús. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb. 10, 19-25) 

 

Hermanos, teniendo entrada libre al santuario, en virtud de la sangre 

de Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha inaugurado 

para nosotros a través de la cortina, o sea, de su carne, y teniendo un 

gran sacerdote al frente de la casa de Dios, acerquémonos con corazón 

sincero y llenos de fe, con el corazón purificado de mala conciencia y 

con el cuerpo lavado en agua pura. Mantengámonos firmes en la 

esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo la promesa; 

fijémonos los unos en los otros, para estimularnos a la caridad y a las 
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buenas obras. No desertéis de las asambleas, como algunos tienen por 

costumbre, sino animaos tanto más cuanto más cercano veis el Día. 

 

Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6)  

 

Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R. 

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no 

confía en los ídolos. R. 

 

Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. 

Éste es el grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de 

Jacob. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 4, 21-25) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la muchedumbre: «¿Se trae el candil para 

meterlo debajo del celemín o debajo de la cama, o para ponerlo en el 

candelero? Si se esconde algo, es para que se descubra; si algo se hace a 

ocultas, es para que salga a la luz. El que tenga oídos para oír, que 

oiga». Les dijo también: «Atención a lo que estáis oyendo: la medida 

que uséis la usarán con vosotros, y con creces. Porque al que tiene se le 

dará y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene” 
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Releemos el evangelio 
San Francisco de Asís (1182-1226) 

fundador de los Hermanos menores 

Admoniciones, 18.2- 19.1.2.3-20.1.2.-21.1.3- 28 

 

"Al que tiene se le dará; pero al que no tiene,  

se le quitará hasta lo que tiene" 

 

Bienaventurado el siervo que devuelve todos los bienes al Señor 

Dios, porque quien retiene algo para sí, esconde en sí el dinero de su 

Señor Dios (Mt 25,18), y lo que creía tener se le quitará (Lc 8,18). 

Bienaventurado el siervo que no se tiene por mejor cuando es 

engrandecido y exaltado por los hombres, que cuando es tenido por 

vil, simple y despreciado, porque cuanto es el hombre delante de Dios, 

tanto es y no más. Bienaventurado aquel religioso que no encuentra 

placer y alegría sino en las santísimas palabras y obras del Señor, y con 

ellas conduce a los hombres al amor de Dios con gozo y alegría (cf. Sal 

50,10) …  

 

Bienaventurado el siervo que, cuando habla, no manifiesta todas 

sus cosas con miras a la recompensa, y no es ligero para hablar (cf. Prov 

29,20), sino que prevé sabiamente lo que debe hablar y responder. ¡Ay 

de aquel religioso que no guarda en su corazón los bienes que el Señor 

le muestra (cf. Lc 2,19.51) y no los muestra a los otros con obras, sino 

que, con miras a la recompensa, ansía más bien mostrarlos a los 

hombres con palabras! Él recibe su recompensa (cf. Mt 6,2.16), y los 

oyentes sacan poco fruto…  

 

Bienaventurado el siervo que atesora en el cielo (cf. Mt 6,20) los 

bienes que el Señor le muestra, y no ansía manifestarlos a los hombres 

con la mira puesta en la recompensa, porque el Altísimo en persona 

manifestará sus obras a todos aquellos a quienes le plazca. 

Bienaventurado el siervo que guarda en su corazón los secretos del 

Señor (cf. Lc 2,19.51). 



23 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El hecho comienza con una palabra clara de Jesús: No juzguéis, 

para que no seáis juzgados. Por lo tanto, si no quieres ser juzgado no 

juzgues a los demás, claro. Y el Señor va un paso por delante, 

indicando precisamente el criterio de la medida: porque con el juicio 

con el que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con la que midáis 

se os medirá. Todos queremos, el día del juicio, que el Señor nos mire 

con benevolencia, que el Señor se olvide de tantas cosas feas que 

hemos hecho en la vida, y esto es justo, porque somos hijos, y esto es 

lo que un hijo se espera del padre, siempre. Pero si tú juzgas 

continuamente a los demás, con la misma medida serás juzgado: esto 

está claro.» (Homilía de S.S. Francisco, 24 de junio de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Las relaciones personales, son parte esencial de la vida del ser 

humano. Por ello, en gran medida, el éxito o el fracaso en las mismas, 

influye de manera directa en nuestra felicidad. La pregunta es, ¿por 

qué no tengo buenas relaciones personales? Creo que la respuesta está 

en que debo aprender a dialogar en lugar de tratar de huir del 

conflicto. 

 

Pero el diálogo se da a través de la escucha y compresión sincera. 

No se puede pretender que exista el diálogo sin diferencias o 

discusiones. 

 

Jesús, mi corazón experimenta continuamente el desprecio y las 

faltas de atención de las personas, sobre todo de aquellas que más 

quiero. Pero siempre me considero la víctima, ¿no será que recibo el 

trato que merezco? ¿No estaré recibiendo lo mismo que yo doy? 

 

Jesús, qué exigente soy con los demás, y qué poco me exijo a mí 

mismo. Enséñame a tener un corazón misericordioso como el tuyo. 
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Que desde la experiencia de mi propia miseria sepa amar y 

comprender las debilidades de los demás. 

 

Oración final 
 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé,  

dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34,9) 

 

 

 

VIERNES, 29 DE ENERO DE 2021 

El bosque de mi corazón comienza con una semilla 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, quiero glorificarte y alabarte en este rato de oración. 

Gracias por todo lo que has hecho por mí a lo largo de mi vida. 

Quiero disponer mi corazón para que tu Palabra vaya penetrando 

poco a poco y, así, pueda conocerte y amarte cada día más. 

 

Petición 
 

Danos, Señor, a todos los miembros de la Congregación el don 

de ser como un solo cuerpo unido a tu Iglesia y a tu Vicario. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 10, 32-39) 

 

Hermanos: Recordad aquellos días primeros, en los que, recién 

iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: unos, 

expuestos públicamente a oprobios y malos tratos; otros, solidarios de 

los que eran tratados así. Compartisteis el sufrimiento de los 

encarcelados, aceptasteis con alegría que os confiscaran los bienes, 

sabiendo que teníais bienes mejores y permanentes. No renunciéis, 

pues, a vuestra valentía, que tendrá una gran recompensa. Os hace 

falta paciencia para cumplir la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. 
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«Un poquito de tiempo todavía y el que viene llegará sin retraso; mi 

justo vivirá por la fe, pero si se arredra le retiraré mi favor». Pero 

nosotros no somos gente que se arredra para su perdición, sino 

hombres de fe para salvar el alma. 

 

Salmo (Sal 36, 3-4. 5-6. 23-24. 39-40) 

 

El Señor es quien salva a los justos 

 

Confía en el Señor y haz el bien: habitarás tu tierra y reposarás en ella 

en fidelidad; sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu 

corazón.   R/. 

 

Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu 

justicia como el amanecer, tu derecho como el mediodía.   R/. 

 

El Señor asegura los pasos del hombre, se complace en sus caminos; si 

tropieza, no caerá, porque el Señor lo tiene de la mano.    R/. 

 

El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; el 

Señor los protege y los libras de los malvados y los salva porque se 

acogen a él.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 4, 26-34) 

 

En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: «El reino de Dios se parece a un 

hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche y se levanta 

de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. 

La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, 

después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, 

porque ha llegado la siega». Dijo también: «¿Con qué podemos 

comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano de 

mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero 

después de sembrada crece, se hace más alta que las demás hortalizas y 

echa ramas tan grandes que los pájaros del cielo pueden anidar a su 
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sombra». Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, 

acomodándose a su entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero 

a sus discípulos se lo explicaba todo en privado. 

 

Releemos el evangelio 

San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Acto de confianza en Dios (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Dios vela sobre los que esperan 

 

Mi Dios, estoy tan persuadido que velas sobre los que en tí 

esperan, que nada nos puede faltar cuando esperamos todo de tí. Por 

eso he resuelto vivir en el futuro sin ninguna preocupación y descargar 

sobre tí todas mis inquietudes: "Me acuesto en paz y en seguida me 

duermo, porque sólo tú, Señor, aseguras mi descanso" (Sal 4,9).  

 

Los hombres pueden ser despojados de bienes y del honor, las 

enfermedades pueden sacarme las fuerzas y los medios para servirte, 

hasta puedo perder la gracia por el pecado. Pero jamás perderé mi 

esperanza. La conservaré hasta el último instante de mi vida. Todos los 

demonios harán en ese momento vanos esfuerzos para arrancármela, 

pero yo "me acuesto en paz y en seguida me duermo". Otros pueden 

esperar la felicidad de sus riquezas o de sus talentos. O se apoyan 

sobre la inocencia de sus vidas, el rigor de sus penitencias, la magnitud 

de su limosna o el fervor de sus oraciones. Pero "sólo tú, Señor, 

aseguras mi descanso".  

 

Señor, mi total Confianza, eres mi misma confianza. Esta 

confianza no engaña jamás. "¿Quién confió en el Señor y quedó 

confundido?" (Eclesiástico 2,11 Vg.) 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El primer paso es acoger la palabra, el primer paso en el camino 

de la docilidad es acoger la palabra: abrir el corazón, recibirla, dejarla 

entrar como la semilla que luego germinará.» (Homilía de S.S. Francisco, 

12 de mayo de 2017). 

 

Meditación 
 

Es impresionante pensar que los grandes bosques y selvas 

comenzaron con una semilla. En el parque nacional Redwood existe 

un árbol que mide 115. 55 metros de altura. Y pensar que todo 

comenzó con una semilla que no era más grande que la uña del dedo 

más pequeño de la mano. 

 

Jesús nos trae a nuestra mente esta imagen. El reino de los cielos 

es semejante al hombre que echa la semilla en la tierra. Sin que él sepa 

cómo la semilla va produciendo su fruto. Crece, germina y se pone 

bella. 

 

El reino de los cielos es impresionante, pero comienza con una 

semilla. Cada día el sembrador pasa para dejar en nosotros una semilla 

de su reino. Dios pasa en nuestra vida en cada momento, pero es tan 

sencillo como un grano de mostaza. Cuando dejamos que se plante la 

semilla se convierte en un gran arbusto. Quiere hacer de nuestro 

corazón un bosque vivo. 

 

Todo lo que nos acerca a Dios es una semilla que Él planta en 

nuestro corazón. Ir a misa, ayudar a un hermano, ser honesto, rezar… 

todo esto va haciendo que el reino de Dios crezca en nosotros. ¿Qué 

es el Reino de Dios? Muy sencillo: Ser feliz. Vivir a un lado de Dios. 

 

Pidámosle a María que nos ayude a mantener siempre vivo el 

deseo de que crezca en nuestro corazón el Reino de Dios. 
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Oración final 
 

Piedad de mí, oh, Dios, por tu bondad,  

por tu inmensa ternura borra mi delito,  

lávame a fondo de mi culpa,  

purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4) 

 

 

SÁBADO, 30 DE ENERO DE 2021 

¿Qué lugar ocupa Cristo en tu barca? 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, te invito en estos momentos a que subas a mi barca y 

tomes el timón de mi vida para afrontar las tempestades que se me 

presenten ¡Mi alma está sedienta de ti! (Sal 42) 

 

Petición 
 

Señor, te pido me concedas caminar por la senda de una fe viva, 

operante y luminosa.  

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 11, 1-2. 8-19) 

 

Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo 

que no se ve. Por ella son recordados los antiguos. Por la fe obedeció 

Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en 

heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la 

tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, 

herederos de la misma promesa, mientras esperaba la ciudad de 

sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. Por la fe 

también Sara, siendo estéril, obtuvo “vigor para concebir” cuando ya 

le había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. Y 

así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos 
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numerosos, como las estrellas del cielo y como la arena incontable de 

las playas. Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las 

promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, confesando que eran 

huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro que los que así hablan 

están buscando una patria; pues si añoraban la patria de donde habían 

salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una patria 

mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: 

porque les tenía preparada una ciudad. Por la fe, Abrahán, puesto a 

prueba, ofreció a Isaac: ofreció a su hijo único, el destinatario de la 

promesa, del cual le había dicho Dios: «Isaac continuará tu 

descendencia». Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta para 

resucitar de entre los muertos, de donde en cierto sentido recobró a 

Isaac. 

 

Salmo (Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75) 
 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo. 

 

Suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo por boca de sus santos 

profetas.   R/. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de 

todos los que nos odian; realizando la misericordia que tuvo con 

nuestros padres, recordando su santa alianza.   R/. 

 

Y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán, para concedernos 

que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, le 

sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros 

días.    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 4, 35-41) 

 

Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra 

orilla». Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras 

barcas lo acompañaban. Se levantó una fuerte tempestad y las olas 

rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en la 

popa, dormido sobre un cabezal. Lo despertaron, diciéndole: 

«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?». Se puso en pie, increpó al 

viento y dijo al mar: «¡Silencio, enmudece!». El viento cesó y vino una 

gran calma. Él les dijo: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» Se 

llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es este? 

¡Hasta el viento y el mar lo obedecen!». 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 63 

 

El viento cesó y vino una gran calma 

 

Tu corazón esta sacudido por las olas; el ultraje ha suscitado en ti 

el deseo de venganza. Y ya está: te has vengado..., y has naufragado. 

¿Por qué? Porque Cristo se durmió en ti, es decir, tú te has olvidado de 

Cristo. Despierta, pues, a Cristo, acuérdate de Cristo, que Cristo se 

despierte en ti... ¿Te has olvidado de la palabra que dijo estando en la 

cruz: «Padre, perdónalos porque no saben lo que se hacen»? (Lc 23,34). 

El que se durmió en tu corazón rechazó vengarse.  

 

Despierta, acuérdate de Él. Su recuerdo es su palabra, es su 

mandamiento. Y cuando habrás desvelado a Cristo en ti, te dirás a ti 

mismo: «¿Qué clase de hombre soy yo para quererme vengar?... El que 

ha dicho: 'Dad y recibiréis; perdonad y seréis perdonados' (Lc 6,37) no 

me acogerá si me vengo. Así es que, reprimiré mi cólera, y mi corazón 

hallará el descanso». Cristo mandó al mar y el mar se calmó... 
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Despierta a Cristo, deja que te hable. «¿Quién es este? ¡Hasta el viento 

y las aguas le obedecen!» ¿Quién es este que hasta el mar le obedece? 

«Suyo es el mar porque él lo hizo» (Sl 94,5); «todo ha sido creado por 

él» (Jn 1,3). Será mejor que imites a los vientos y al mar: obedece a tu 

Creador. El mar escucha la orden de Cristo ¿y tú serás sordo? El mar 

obedece, el viento se calma, y ¿tú seguirás soplando?... Habla, actúa, 

urde maquinaciones, ¿no es esto soplar y rechazar calmarte al mandato 

de Cristo? Cuando tu corazón está turbado, no dejes que las olas te 

sumerjan.  

 

Y si, sin embargo, el viento nos derriba –porque no somos más 

que hombres- y excita las pasiones malas de nuestro corazón, no nos 

desesperemos. Desvelemos a Cristo, para poder seguir nuestro viaje 

sobre un mar calmado y llegar a la patria. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¿Creemos que el Señor es fiel? ¿Cómo vivimos la novedad de 

Dios que todos los días nos transforma? ¿Cómo vivimos el amor firme 

del Señor, que se pone como barrera segura contra las olas del orgullo 

y de las falsas novedades? El Espíritu Santo nos ayude a ser siempre 

conscientes de este amor ‘rocoso’, que nos vuelve estables y fuertes en 

los pequeños y grandes sufrimientos, nos hace capaces de no cerrarnos 

ante las dificultades, de afrontar la vida con valentía y mirar al futuro 

con esperanza.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de julio de 2015). 

 

Meditación 
 

¿Quién no se ha sentido alguna vez con el agua al cuello? Cuando 

nos encontramos en una situación límite queremos ayuda 

urgentemente, ahí es cuando nos acordamos de Jesús. Sin embargo, 

puede suceder que por más que oramos parece que Dios no nos 

escucha, que se ha olvidado de nosotros, que está dormido. 
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En el Evangelio que meditamos hoy, ¿será posible que 

verdaderamente Jesús se encuentre dormido en medio de la 

tempestad, el viento huracanado, los gritos de terror de sus amigos? Si 

Jesús hubiera querido jugar una broma, le salió muy mal, nadie le 

hubiera creído que estaba dormido. 

 

Al inicio de nuestra vida sólo tenemos una certeza, que algún día 

vamos a morir. Ése es el momento crucial donde el Señor nos dice 

como a sus apóstoles ¡Vayan a la otra orilla! ¡Vayan al cielo! Pero en 

medio de este gran viaje a través de las aguas de la vida, la forma más 

segura de llegar a buen puerto es decirle a Jesús que se suba a nuestra 

barca. 

 

Hoy si te encuentras sumido al borde de una tempestad y piensas 

que el Señor está ausente, recuerda por un instante, ¿a qué rincón de 

tu barca lo mandaste? 

 

Jesús no merece estar en una esquina en la popa de nuestra barca, 

porque Él, además de ser el mejor capitán, puede tener el poder 

absoluto sobre tu tormenta. ¿Quieres ir a despertar al Señor? 

 

Oración final 
 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13)  

 


